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    Nicodemo era un hombre muy religioso, creyente en Dios, el Dios
revelado en las Escrituras de los Judíos. Cumplidor celoso de todos los
mandamientos de Dios puesto que pertenecía a la línea religiosa de los
fariseos y era maestro de las enseñanzas religiosas judías. Era un hombre
importante entre los judíos. Es por esta razón que vino a ver a Jesús de
noche, para no tener problemas con los judíos y no perder su posición
religiosa y quizás también social y económica.

    Probablemente Nicodemo ya había oído muchas historias de Jesús que
contarían de sus enseñanzas y también de sus milagros y de cómo
muchas personas habían sido transformadas en verdaderos creyentes en
Dios, porque cuando vino a ver a Jesús le consideraba maestro enviado
por Dios por las señales que había hecho. Todo esto creó en Nicodemo un
verdadero interés por Jesús y Jesús le atendió. 
    Jesús no nos rechaza por nuestro trasfondo religioso o ideológico,
tampoco por nuestros prejuicios o miedos, ni por nuestras dudas.
    Pero sí que Jesús no entrará con nosotros en discusiones sino que nos
dará la verdad que necesitamos y nos pedirá fe para creer esa verdad y
así poder recibir todo lo que él nos ofrece.
    Jesús no perdió tiempo con Nicodemo y le enseñó lo que él necesitaba
saber, que si quería entrar en el Reino de Dios tendría que nacer de
nuevo.

José Luis González Alba

Evangelio de Juan 3:3



    ¿Qué significa entrar en el Reino de Dios? y ¿Por qué es necesario nacer
de nuevo?
     Entrar en el Reino de Dios es nacer de nuevo, es comenzar una nueva
vida, ya no venido de padres humanos, sino como hijo de Dios venido de
la voluntad de Dios, Juan 3:6,7; Juan 1:12,13.
    Entrar en el Reino de Dios significa no perderse sino tener vida eterna
con Dios en el cielo, Juan 3:16. Es ser salvado de sufrir la ira de Dios
yendo a la condenación eterna del infierno, Juan 3:17,36; Lucas 12:5.
    Entrar en el Reino de Dios es dejar de estar bajo el poder del pecado y
la influencia del diablo para estar bajo el gobierno y dominio de Dios, es
pasar de estar bajo la influencia de este mundo de tinieblas a estar bajo
la influencia de Jesús quien es la luz verdadera, Juan 3:19; Juan 1:9,4,5;
Colosenses 1:12,13.
    Entrar en el Reino de Dios es recibir la Verdad que es Jesús de tal
manera que somo hechos verdaderamente libres para vivir practicando
la verdad y no practicar la mentira que viene del diablo, Juan 3:21; Juan
8: 32,36,44.

    Jesús nos enseñó: “Os es necesario nacer de nuevo”
    ¿Cómo nacemos de nuevo?
    Nacer de nuevo es una obra que hace en nosotros el Espíritu Santo,
Juan 3:6. No tiene que ver con lo que nosotros podamos hacer, sino que
es una obra que hace en nosotros por medio de nuestra fe en Jesucristo,
Juan 3:15,16,18,36; Juan 1:12; 5:24.
    Nacemos de nuevo cuando creemos que Jesús vino del cielo, es decir
es Dios hecho hombre, el Hijo de Dios, Juan 3:13. Y cuando creemos y
aceptamos la obra de Jesús por nosotros, que murió en la cruz
derramando su sangre para perdonar nuestros pecados y resucitó de los
muertos para darnos la vida, Juan 3:14,15; Mateo 20:18,19; Mateo 26:26-
28.

    ¿Cómo sabemos que hemos nacido de nuevo?
    De la misma manera que es el Espíritu Santo quien nos hace nacer de
nuevo, también es el Espíritu Santo quien nos da testimonio en nuestro
interior de que hemos nacido de nuevo como hijos de Dios, Romanos
8:16.
    Sé que he nacido de nuevo …
    1 Porque creo en Jesucristo como verdadero Dios y Hombre, que murió
en la cruz pero resucitó; y el Espíritu Santo da testimonio en mi interior
de esta fe y de que soy hijo de Dios, 1ª Juan 4:2 comparado Romanos
8:16.
    2 Porque sé que mi destino final es el cielo y no el infierno, Juan 3:16.
    3 Porque tengo hambre y sed de su Palabra, 1ª Juan 2:3-5, y practico la
oración, Hechos 2:41,42.



    4 Porque tengo la certeza interior de que mis pecados han sido
perdonados, y aunque cometa un pecado no vivo practicando el pecado,
1ª Juan 3:9, y cuando peco pido perdón por mi pecado, 1ª Juan 1:9.    
    5 Porque amo a Jesucristo, 1ª Juan 4:19.
    6 Porque amo a los hermanos en la fe en Jesucristo, 1ª Juan 4:7.
    7 Porque aunque sigo viviendo en este mundo he comenzado una
nueva vida diferente a la que vivía y ya no quiero las cosas del mundo, 1ª
Juan 5:4; 1ª Juan 2:15.
    8 Porque el mundo empieza a enfrentarse a mí por causa de mi fe,
1ª Juan 3:1.

    Cuando creo en Jesucristo, cuando creo el evangelio que es la buena
noticia de la salvación, soy sellado por el Espíritu Santo, es decir soy
señalado como propiedad de Dios, el Espíritu Santo viene a vivir en mi
interior. Efesios 1:13,14; Romanos 8:9.
    Y es el Espíritu Santo la certeza y garantía de que Dios me ha
comprado y ahora soy hijo suyo y de que Dios completará mi redención
dándome la herencia de la vida en el cielo.

    ¿Cómo sé que el Espíritu Santo vive en mi interior?
    Porque el Espíritu Santo da testimonio en mi interior de que
verdaderamente he sido salvado por Jesucristo, Dios ha perdonado mis
pecados y soy un hijo de Dios, Romanos 8:16.
    Porque el Espíritu Santo siempre glorifica a Jesucristo el Señor y me
guiará a que todo lo que viva y haga sea para dar gloria a Jesucristo,
Juan 16:14.
    Porque el Espíritu Santo impulsará mi vida a tener comunión con el
Padre, Romanos 8:15.
    Porque el Espíritu Santo me impulsará a vivir conforme a las
enseñanzas de Jesús, Juan 16:13.
    Porque el Espíritu Santo me impulsará a dar testimonio de Jesucristo,
Juan 15:26,27.
    Porque el Espíritu Santo me impulsará a una vida que no sea guiada
por los deseos de la vieja naturaleza, Romanos 8:5,6,9; Gálatas 5:17.
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